

Antes de los Mundiales


1. Pero… ¿cómo se inventa un Mundial?

Seguro que sabes que en la antigüedad ya existían juegos muy parecidos al fútbol. Los cavernícolas, los romanos y los aztecas daban patadas a diferentes tipos de bolas o esféricos que podrían recordar a nuestros balones. Y en todo el mundo: en China, Japón, África, América… Pero en cada lugar jugaban a algo distinto. Hasta que llegaron los ingleses y le pusieron nombre a nuestro deporte favorito: football. E inventaron unas reglas que son casi las mismas que tenemos hoy. Decidieron que no se podía tocar el balón con las manos y que habría córners, saques de banda, faltas, fuera de juego…

Aquellas trece primeras reglas del fútbol se escribieron en 1863, al final de una reunión en un café de Londres llamado Freemason’s Tavern. Había nacido el fútbol. Y ya se podía practicar el mismo juego y con el mismo balón en todos los países del mundo… Sin embargo, el primer Mundial de fútbol no se jugó hasta 1930, sesenta y siete años después. ¿Por qué tardaron tanto? Pues porque era muy difícil ponerse de acuerdo: los viajes eran larguísimos, no había internet ni apps, ni tampoco se podía hablar por teléfono. Todo había que hacerlo por carta. Se tardaba días en comunicarse con todos los rincones del mundo. Y, sin embargo, desde el principio, todos querían jugar contra otros países para saber quién era el mejor.


[image: Ilustración de un hombre con bigote, camisa de rayas y chaqueta, sosteniendo una jarra de cerveza con un balón de fútbol dentro y un periódico bajo el brazo.]

El primer partido de fútbol entre selecciones enfrentó a Inglaterra y Escocia el 30 de noviembre de 1872. Y, aunque empataron a cero, el invento del fútbol tenía tanto éxito que pronto empezaron a jugarse partidos entre otros países vecinos. Primero en Europa, donde cada país fue montando una federación de fútbol para organizar mejor su Liga y su selección. Si para jugar en cada país necesitaban una federación, para organizar partidos de selecciones iban a necesitar una federación internacional. Sobre todo si querían celebrar un torneo en el que participaran países de todo el mundo.



2. El nacimiento de la FIFA

Tantas ganas tenían de jugar entre ellos que el 21 de mayo de 1904 se reunieron en París representantes de varios países: querían disputar más partidos entre selecciones y organizar un gran campeonato internacional. Francia, Bélgica, Dinamarca, Países Bajos, Suecia, Suiza y España se pusieron de acuerdo. Aunque no existía todavía la Federación Española de Fútbol, representó a nuestro país por carta el presidente del Real Madrid, Carlos Padrós.

Así nació la Federación Internacional de Fútbol, conocida por todos como FIFA. Hoy esta organización es enorme, incluye a 211 países y se encarga de organizar los Mundiales de fútbol. ¿Has escuchado alguna vez la expresión «el Mundial de la FIFA»? Pues es sencillamente porque los Mundiales pertenecen a la FIFA. Ellos son los dueños de todo, hasta de la copa del torneo, y el presidente de la FIFA se la entrega al capitán de la selección ganadora de cada Mundial. La Copa de la FIFA, así se llama oficialmente, es el trofeo deportivo más importante que existe. Y a todos los que nos gusta el fútbol nos parece el más bonito.



3. Los primeros Mundiales fueron los Juegos Olímpicos

Estos señores de la FIFA que se reunieron para crear una asociación de países querían organizar un torneo con muchas selecciones. Y llegaron a planificar uno en Suiza en 1906, para dieciséis equipos. Pero no funcionó. Era muy complicado, así que pensaron que los Juegos Olímpicos, que se disputan cada cuatro años desde 1896, serían una buena ocasión para reunir a varias selecciones.

En 1908, los Juegos se celebraban en Londres. En aquella época los inventores del fútbol, los ingleses, eran todavía muy superiores a los demás, y además jugaban en casa. Ganaron la medalla de oro por 2-0 contra Dinamarca. Eran los mejores del mundo. Y volvieron a ganar cuatro años más tarde, en Estocolmo 1912, con la misma final: Inglaterra, 4-Dinamarca, 2. No lo organizaba la FIFA, sino la federación del país en que se disputaban los Juegos. Tampoco era exactamente un Mundial, porque solo participaron países europeos, pero lo parecía.

Los Juegos Olímpicos de 1916 se suspendieron debido a la Primera Guerra Mundial. Pero en Amberes 1920 la FIFA puso a los árbitros y estableció las reglas para las trece selecciones. Bélgica ganó la final a Checoslovaquia (2-0), y fue la primera vez que jugó al fútbol la selección de España. También por vez primera participó en el torneo un país no europeo: Egipto.


[image: Ilustración de un globo terráqueo cuyo mapa es sustituido por un balón de fútbol con trazos rojos y una cara sonriente dibujada en el centro.]

Los torneos de fútbol en los dos siguientes Juegos Olímpicos los organizó directamente la FIFA. Por eso se consideran Mundiales. París 1924 tuvo un torneo a lo grande con veintidós selecciones, incluidas algunas latinoamericanas, que sorprendieron a todos. Uruguay fue la campeona al ganar a Suiza por 3-0. En Ámsterdam 1928, Uruguay volvió a ganar la final, esta vez contra sus vecinos de Argentina, y demostraron que los países de América del Sur eran los mejores. Esas dos medallas de oro se suman a los dos Mundiales que después ganó Uruguay (1930 y 1950). Por eso en la camiseta celeste de los uruguayos, junto al escudo, no aparecen dos sino cuatro estrellas de campeones del mundo.


¿SABÍAS QUE…?

España jugó su primer partido en los Juegos Olímpicos de Amberes 1920. ¡Y fue subcampeona! Ganamos 1-0 a Dinamarca, que era un equipazo. El gol lo marcó Patricio Arabolaza, del Real Unión de Irún. Después perdimos con Bélgica, que fue medalla de oro. Y luego ganamos a Suecia (2-1), a Italia (2-0) y a Países Bajos (3-1) en una final de consolación por la plata. ¡La segunda mejor selección del mundo! Los jugadores más míticos eran el portero, Ricardo Zamora, y el delantero Pichichi. Pero se hicieron muy famosos los centrocampistas José María Belauste y Sabino Bilbao. Durante una jugada de ataque, en lugar de decir «¡Pásamela!», Belauste le gritó a su compañero: «¡A mí el pelotón, Sabino, que los arrollo!», antes de marcar un gol a Suecia. La selección española jugó con tanta fuerza y garra aquel torneo que todo el mundo empezó a llamarla la Furia.


[image: Ilustración de una persona con pantalón de rayas, bombo con el texto «La Furia», bandera en una mano y maza en la otra, en actitud festiva.]





4. La copa del señor Rimet

El principal responsable de que en 1930 naciese el Mundial de fútbol fue un señor francés llamado Jules Rimet. Presidente de la FIFA desde 1921, nunca jugó al fútbol, pero le fascinaba. Llegó a arbitrar y organizar muchos partidos y campeonatos en su país, donde presidió la Federación Francesa. En 1928, tras los Juegos Olímpicos de Ámsterdam, en los que ganó Uruguay por segunda vez, Jules Rimet ya tenía claro que el fútbol necesitaba un campeonato propio, separado del resto de los deportes. Además, los futbolistas ya eran profesionales (ganaban dinero por jugar al fútbol) en casi todos los países. Esto chocaba con las ideas del Comité Olímpico Internacional (responsable de los Juegos), que quería que los atletas fuesen amateurs, es decir, que no cobrasen.

Así que el fútbol fue el primer gran deporte que se separó de los Juegos Olímpicos. La FIFA decidió organizar su propio Campeonato del Mundo a partir de 1930. Se jugaría cada cuatro años, pero sin coincidir con los Juegos. Y se decidió que el primer Mundial se disputase en Uruguay, un país que celebraba su centenario y que había ganado los dos últimos torneos olímpicos.

Como premio por ganar el Mundial, la FIFA decidió que se entregase una copa. Para crearla contrató al artista Abel Lafleur, al que le pagaron cincuenta mil francos suizos (lo que hoy sería medio millón de euros). Hecha de plata maciza, Jules Rimet se empeñó en que estuviese bañada en oro. La pequeña copa tenía apenas treinta centímetros de altura (poco más que un tetrabrik de leche) y pesaba cuatro kilos. Representaba a la diosa griega de la victoria, Niké (como la famosa marca deportiva que utilizan tantos equipos y futbolistas), pero se la llamó simplemente Coupe du Monde (en francés, Copa del Mundo).

En 1946 la FIFA decidió poner un nuevo nombre a ese pequeño trofeo dorado que se entregó a los campeones del mundo entre 1930 y 1970: Copa Jules Rimet, en vez de Copa del Mundo. En 1974 se sustituyó por el trofeo de la Copa Mundial de la FIFA, el que se entrega actualmente. Pero de eso ya hablaremos más adelante.


[image: Cinco estrellas contorneadas en rojo, alineadas horizontalmente sobre fondo blanco, sin relleno en su interior.]





Uruguay 1930



	
13 selecciones / 18 partidos / 70 goles


	
Campeón:
URUGUAY


	
Final:
Uruguay, 4-Argentina, 2
(Estadio Centenario de Montevideo, 30 de julio de 1930)


	
Máximo goleador:
Guillermo Stábile (Argentina), con 8 goles







5. Comienza la gran aventura

Al primer Mundial podía apuntarse el que quisiera, pero solamente lo jugaron selecciones de América (nueve) y Europa (cuatro). Japón, Siam (hoy Tailandia) y Egipto se retiraron a última hora. En Asia, África y el resto del mundo no estaban preparados para formar equipos que pudiesen competir contra los mejores. Para los europeos, llegar hasta Uruguay era toda una aventura. Y el viaje era carísimo. En 1930 todavía no existían grandes aviones de pasajeros que uniesen América y Europa. Se tardaba casi tres semanas en cruzar el océano Atlántico. Solo viajaron Francia, Bélgica, Rumanía y Yugoslavia. Y casi todas estuvieron más tiempo en el barco que en Montevideo, la capital uruguaya.

Fue un Mundial con muchas ausencias. Faltaron las cuatro selecciones británicas (Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda del Norte), que estaban enfadadas con la FIFA y además se creían mucho mejores que los demás. España no mandó a su equipo, capitaneado por Zamora, porque viajar era muy costoso. Tampoco fueron Italia, Hungría, Checoslovaquia, Suecia ni Países Bajos. Ni el equipo de moda en Europa, Austria, apodado el Wunderteam (en alemán, Equipo Maravilla).

Un transatlántico de nombre SS Conte Verde iba recogiendo a los equipos por el Mediterráneo. Rumanía embarcó en el puerto italiano de Génova; Francia, en la Costa Azul; y Bélgica, en Barcelona. Con ellos iban el presidente de la FIFA, Jules Rimet, y el trofeo de la Copa del Mundo. Yugoslavia viajó en otro barco, el Florida.

Unos veinte días tardaban los buques en arribar a Montevideo, tras hacer escala en Lisboa, Canarias, Río de Janeiro y Buenos Aires. Se organizaban algunas fiestas y bailes, pero la travesía se hacía dura por los frecuentes mareos y náuseas. Los camarotes eran pequeños, y la comida, repetitiva y poco fresca. Los equipos, además, tenían que aprovechar la cubierta del barco para entrenar. Era ridículo. ¿Cuántos balones se les caerían al mar? Pero no podían estar veinte días sin hacer ejercicio cuando les esperaba el primer Mundial de la historia.


[image: Ilustración de un barco con personas en la cubierta, pelotas de fútbol alrededor y una bocanada que forma la palabra «GOOOL!» saliendo de la chimenea.]



6. El Mundial de las primeras veces

Todo era nuevo en este campeonato del mundo. Del 13 al 30 de julio de 1930, en Uruguay, América del Sur, se iba a jugar el primer Mundial de fútbol, el que menos selecciones (13, como en Brasil 50) y menos partidos ha tenido.

El partido inaugural, el primero de la historia de los Mundiales, fue el 13 de julio de 1930, en el Estadio Pocitos. Francia ganó 4-1 a México. Fue la primera victoria y, claro, también la primera derrota. En los 18 partidos de Uruguay 30 no hubo ni un solo empate. Para eso hubo que esperar a 1934.

El primer gol lo marcó el francés Lucien Laurent, nacido en 1912 y jugador del Sochaux. Un golazo histórico, pero en aquel momento aún no lo sabían y, además, los goles no se celebraban como ahora. Laurent, conocido como Lulu, lo explicó años después: «Chocamos las manos cuando volvíamos al círculo central. Eso fue todo».

La primera expulsión de los Mundiales fue al día siguiente de la inauguración, en el Rumanía, 3-Perú, 1. Aunque aún no existían las tarjetas rojas, el árbitro le dijo al jugador peruano Plácido Galindo que estaba expulsado veinte minutos antes del final del partido. Solo lo vieron 2459 espectadores en el Estadio Pocitos. Es el partido con menos público de la historia de los Mundiales.

El primer penalti lo pitó el árbitro Aníbal Tejada en el Chile-Francia, pero no acabó en gol. Lo lanzó el chileno Carlos Vidal y lo detuvo el guardameta francés Alex Thépo. Fue el primer penalti parado (y fallado) de la historia de la competición. Ese mismo día llegó el primer penalti marcado: lo anotó Manuel Rosas, de México, pero aun así su selección cayó derrotada contra Argentina.

El primer hat-trick del torneo fue obra de Bert Patenaude, de Estados Unidos, ante Paraguay. Después, Cea marcaría tres de los goles de Uruguay en el 6-1 frente a Yugoslavia (primer triplete en una semifinal). Uruguay 30 fue el Mundial de todas estas primeras veces.


¿SABÍAS QUE…?

Uruguay 30 es también el único Mundial que se ha jugado en una sola ciudad, Montevideo. Los partidos se disputaron en tres estadios: Pocitos (del Club Peñarol), Gran Parque Central (del Club Nacional) y un campo nuevo de grandes dimensiones, el Estadio Centenario, para cien mil espectadores, que no pudo estrenarse el primer día del Mundial por no haberse terminado a tiempo. Los fondos del estadio tomaban sus nombres de los dos títulos olímpicos conquistados por Uruguay: Tribuna Colombes (el nombre del estadio en el que jugó la final de París 1924) y Tribuna Ámsterdam (sede de los Juegos de 1928).





7. Los cuatro fantásticos uruguayos

En su Mundial, Uruguay tripitió triunfo tras los Juegos Olímpicos de 1924 y 1928. Logró así su tercera estrella de campeón del mundo, aunque entonces todavía no se ponían en la camiseta. Los primeros en hacerlo fueron los brasileños en Alemania 74, con tres estrellas por los tres Mundiales que habían ganado hasta entonces.

Y si hablamos de estrellas del fútbol, el equipo uruguayo, que era el favorito, tenía cuatro. Cuatro fantásticos, como los superhéroes de Marvel. Igual que Mister Fantástico, la Mujer Invisible, la Antorcha Humana y la Cosa, los uruguayos tenían cuatro futbolistas geniales con apodos especiales.

El primero era el Mago. Así llamaban a Héctor Scarone, el delantero más veterano (tenía treinta y un años cuando se disputó el Mundial), a punto de retirarse tras jugar 52 partidos y marcar 31 goles con su selección. Era también un estratega en el campo, como demostró después siendo un gran entrenador.

Otro Héctor lo acompañaba en el ataque: Héctor Castro, apodado el Manco porque había perdido una mano cuando tenía trece años, mientras trabajaba con una sierra industrial. Eso no le impidió ser un crack y el autor del primer gol de Uruguay en los Mundiales y en el Estadio Centenario. También marcó el último tanto, en la final.

Otro de los superjugadores de Uruguay era Pedro Cea, conocido como el Vasco porque su familia era inmigrante y él había nacido en España (aunque era de Redondela, en Galicia, y no del País Vasco). Cea era otro de los tricampeones del equipo y tenía dos récords: jugó todos los partidos de su selección en los Juegos de 1924 y 1928 y en el Mundial de 1930. Además, fue el único en marcar en cada uno de esos tres campeonatos ganados por su país.


[image: Dibujo de la palabra “GOL” enmarcada por un círculo negro, con líneas rojas que simulan movimiento hacia la derecha y una línea ondulada en la parte inferior.]

El cuarto fantástico era José Leandro Andrade, un centrocampista (entonces lo llamaban «volante», porque volaba entre la defensa y el ataque) que también ganó los tres famosos torneos seguidos. Era conocido como la Maravilla Negra y está considerado el primer gran jugador negro de la historia de los Mundiales.


[image: Ilustración de cuatro futbolistas con camiseta a rayas rojas y blancas, uno de ellos elevándose con el puño en alto y otro sosteniendo una varita con estrellas dibujadas.]



8. La final del Río de la Plata

Uruguay y Argentina son dos países vecinos de América del Sur que están separados por el Río de la Plata. Argentinos y uruguayos son hermanos y son rivales, lucen colores similares y un sol en sus banderas. Uruguay es la Celeste y Argentina es la Albiceleste. Además, han jugado la una contra la otra muchísimas veces. En 1930 venían de enfrentarse en los Juegos Olímpicos de Ámsterdam 1928. Tuvieron que repetir la final porque empataron a uno, y Uruguay ganó la medalla de oro por 2-1. Argentina respondió en la Copa Sudamericana de 1929. Venció 2-0 y salió campeona. El Mundial de 1930 tenía que ser el desempate definitivo.

En Montevideo, Argentina estaba en el grupo más duro, pero logró ganar los tres partidos: 1-0 a Francia, 6-3 a México y 3-0 a Chile. Uruguay estaba en un grupo de tres equipos: venció 1-0 a Perú y despachó a Rumanía por 4-0. Ambas selecciones llegaron a semifinales, donde fueron muy superiores a sus rivales y se impusieron con el mismo resultado: Argentina ganó 6-1 a Estados Unidos y Uruguay 6-1 a Yugoslavia.

La final de 1930 supuso un doble centenario: el nombre del estadio y el número del enfrentamiento. Era el partido número 100 entre Argentina y Uruguay. La rivalidad fue tal que el árbitro belga no pudo poner de acuerdo a los dos equipos para escoger la pelota de la final. Aún no había balón oficial. Cada uno estaba acostumbrado al suyo, y acabaron jugando la primera parte con el balón fabricado en Argentina y la segunda con el de Uruguay.

El partido fue muy igualado. Se adelantó Uruguay, pero Argentina le dio la vuelta al marcador y se puso 1-2. Hasta la segunda parte los celestes no lograron remontar, para situarlo en el 4-2 final. No hubo Centenariazo. Uruguay volvió a ganar, pero el pichichi del torneo (hoy llamado Bota de Oro) fue para Stábile, delantero de un buen equipo argentino llamado Huracán. El capitán uruguayo, José Nasazzi, recogió la primera Copa del Mundo de manos de Jules Rimet. Ese pequeño trofeo iba a hacerse muy muy grande en poco tiempo.


[image: Cinco estrellas contorneadas en rojo, alineadas horizontalmente sobre fondo blanco, sin relleno en su interior.]





Italia 1934



	
16 selecciones / 17 partidos / 70 goles


	
Campeón:
ITALIA


	
Final:
Italia, 2-Checoslovaquia, 1 (Estadio Nacional del Partido Nacional Fascista, Roma, 10 de junio de 1934)


	
Máximo goleador:
Oldrich Nejedly (Checoslovaquia), con 5 goles







9. África y Asia también quieren jugar

Tras el Mundial de Uruguay, Italia organizó el de 1934 a lo grande. Con dieciséis equipos. El problema es que se apuntaron treinta y dos y todos querían jugar. ¿Todos? ¡No! Se repitió un problema: varios equipos de América se echaron atrás, como los europeos habían hecho en 1930, porque viajar en barco hasta la sede del Mundial era muy complicado. Lo más sorprendente fue que Uruguay no quiso jugar este segundo Mundial. Era su manera de protestar por las pocas selecciones europeas que habían ido a Montevideo en 1930. Estaban dolidos y enfadados. Es la única vez que un campeón no ha defendido su título en el Mundial siguiente.

Para llegar a Italia 34 hubo que jugar unas eliminatorias de clasificación. Fue la primera vez. A España le tocó Portugal y le ganó los dos partidos: 9-0 en el campo de Chamartín y 1-2 en Lisboa. Así fue como se clasificó la selección española para su primer Mundial.

Pero la gran novedad de aquella edición fue que también se apuntaron selecciones de fuera de Europa y América. Países de África y Asia quisieron participar en la fiesta del fútbol. Solo eran tres valientes, pero algo es algo: Egipto (África), Turquía (parte de su territorio está en Europa, pero casi todo se encuentra en Asia) y Palestina (era territorio británico e incluía a árabes e israelíes, pero está en Oriente Medio, que es Asia). Solo uno de ellos conseguiría llegar al Mundial. Turquía se retiró, y Egipto era muy superior a los palestinos y se clasificó. Aunque perdió 4-2 con Hungría en la eliminatoria de octavos de final, fue el primer país africano en jugar un Mundial.


[image: Ilustración de dos futbolistas con atuendos inspirados en Egipto y Turquía disputando un balón de fútbol sobre fondo blanco.]



10. El Mundial del Divino Zamora

Hacía paradas espectaculares, llegaba adonde ningún otro portero alcanzaba, despejaba balones imposibles, chocaba sin miedo con los delanteros. Ricardo Zamora era tan bueno que parecía el Dios de los porteros. Por eso lo llamaban el Divino. Fue la primera estrella del fútbol español y uno de los primeros jugadores famosos en todo el planeta. Era el mejor portero del mundo. Actuó en películas, hizo anuncios, siempre vestía con gran elegancia y hasta tenía una jugada propia: la «zamorana», que consistía en despejar el balón con los codos en lugar de con los puños, dando mucha mayor potencia al despeje.

Zamora jugó en el Espanyol, el equipo de su vida, pero también pasó por el Barça y acabó fichando (el traspaso más caro de aquella época) por el Madrid, equipo en el que militaba cuando España se clasificó para el Mundial de 1934. Este sería su único Mundial.


[image: Dos estrellas de color rojo, dibujadas a mano, alineadas horizontalmente sobre fondo blanco.]

Como recordarás, Ricardo Zamora había sido el primer portero de la historia de la Selección al disputar los Juegos de Amberes 1920, con solo diecinueve años. En el Mundial de 1934 tenía ya treinta y tres, era todo un veterano. Fue considerado el mejor guardameta del campeonato, y eso que solo jugó dos partidos. ¡Pero qué dos partidos!

El primero, en octavos de final, fue contra la selección de Brasil, que no tenía a todas sus estrellas, pero ya conoces lo habilidosos que son los brasileños. España ganó 3-1 con dos goles de Iraragorri (del Athletic) y uno de Lángara (del Oviedo), que es el jugador con mejor promedio de goles por partido de la selección (17 goles en 12 partidos). El gol de Brasil lo marcó Leônidas, al que conoceremos mejor en 1938. Zamora hizo un partidazo y paró un penalti, pero aún quedaba otra gesta contra el equipo más difícil.

El choque de cuartos de final entre Italia y España duró 210 minutos y se jugó en dos días. Fueron dos partidos tan duros que se conocen como la Batalla de Florencia. España se adelantó con un golazo de falta de Luis Regueiro (del Real Madrid). Zamora lo paraba todo, pero los italianos empataron en una jugada con falta clarísima al Divino, que aguantó la prórroga como pudo, con mucho dolor. En YouTube hay vídeos antiguos de aquel partido mítico. El árbitro se hizo el loco y anuló un gol claro de España.

Tras el empate a uno, al día siguiente hubo que jugar otra vez. Italia había dado tantas patadas en el primer partido que siete jugadores españoles, incluido Zamora, no pudieron jugar por lesión. Además, España se quedó con diez: lesionaron a Tin Bosch, del Espanyol, y… ¡en aquella época no había cambios! La Selección no pudo aguantar la presión de los italianos, del público y del árbitro, que anuló dos goles más. Perdió 1-0. Pese a la eliminación, a su vuelta a España, el equipo fue recibido con honores, y Zamora, como un héroe.


¿SABÍAS QUE…?

Cuatro ojos ven más que dos. Y el Mundial de 1934 también será recordado porque jugó un futbolista con gafas. El delantero de Suiza Poldi Kielholz era miope y no se las podía quitar porque no veía bien el balón. Y no creas que llevaba unas gafas como las de los deportistas de hoy, aerodinámicas y de materiales ligeros. ¡Qué va! Eran unas gafas redondas de profesor.


[image: Ilustración de un hombre con gafas redondas y grandes, bigote fino, camisa abierta y un balón de fútbol antiguo sobre la cabeza.]





11. Checos y eslovacos

Ya sabemos que en el primer Mundial, Uruguay 30, faltaron muchas selecciones. Entre ellas, algunas de las mejores, como varias del centro de Europa. Y eran tan buenas en parte porque jugaban muchos partidos entre sí, como les pasaba a los británicos (ingleses, escoceses, galeses e irlandeses), que seguían sin querer mezclarse con los demás países y tampoco quisieron jugar este Mundial de 1934.




[image: Ilustración de un trofeo de copa sobre el centro de un campo de fútbol, ambos dibujados con líneas gruesas en rojo y negro.]
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12. Mussolini y los oriundos



[image: Ilustración de una mano levantada haciendo el gesto de la victoria, dibujada con líneas negras y una manga roja al final de la muñeca.]






[image: Cinco estrellas contorneadas en rojo, alineadas horizontalmente sobre fondo blanco, sin relleno en su interior.]
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